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CARTA PASTORA! 


JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVlNAi DE LA SaNTA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA 1N TrAS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTÍAGO DE COMPOSTELA, Ca- 

pellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su Real 
Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del Reino 
DE León, Caballero del Collar de la Real y dis- 
tíngüida Orden de Carlos III, Senador del Réino, 

DEL CONSEJO DE S. M., ETC., ETC. 

,A_1 "VeM-era/ble CaTollcLo d.e aa-Ta-eatxa Saaa.ta JLpos- 

tó lica ■y’ Xg-lesla cLe Sasa-tlae*© <3.© Ooaaapos- 

te La, al V ©a3.©ra*bl© -A-'bad. y Ca1s>ild.o <5L© la Colegrlata d.e 
la Cor^a.^a, a aa.-a.©stros ^Axclpxeejt©», X*arrocos y <a.eitt.éLs Cl©- 
ro, à los ïSellgrlosoa y X^©lig*lo«a®, y a los :fí.eleo todLos cLe 
rx'aestra .A.rclil.cLi.0cesis: % 



PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 

ESEAbamos con ansia regresar a esta ciu- 


dad para tributares los merecidos elogios por 
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vuestras públicas manifestaciones de tristeza 
en la muerte del Papa León XIII y de regocijo 
en la proclamación de nuestro Santísimo Padre 

el Papa Pío X, y al mismo tiempo para comu- 

• * 

nicaros las impresiones recibidas por Nós en la 
capital del Orbe cristiano con motivo de la va- 
cante de la vSilla Apostòlica y de la elección de 
Sumo Pontífice. 

Profunda tristeza causaron en nuestro dnimo 
las fúnebres ceremonias celebradas en la Capilla 
Sixtina con asistencia del .Sacro Colegio de Car- 
denales, porque ellas pregonaban con los lúgu¬ 
bres acentos del canto eclesiastico el gran vacío 
que la muerte había causado no solamente en 
las mansiones Pontificias, sino también en los co- 
razones de todos los que tuvimos la dicha de co ■ 
nocer al gran Pontífice León XIII, que obtuvo 
éxitos tan extraordinarios en favor de los dere- 
chos de la ïglesia catòlica, durante su largo Pon- 
tificado, y que supo conquistar simpatías verda- 
deramente universales, que haran inmortal su 
memorià. 

Para llenar ese gran vacío y continuar la 
nunca interrumpida serie de los Roraanos Pon- 
tífices, legítimos Sucesores del Príncipe de los 
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Apóstoles, ei Sacro Colegio, ajustàndose à las 
previsoras disposiciones consig·nadas en diferen- 

tes Constituciones Pontificias, asistió el dfa 31 

» 

de Julio à la Misa solemne del Espíritu Santo, 
que se celebro en la Capilla Paulina; y en la 
tarde del mismo día comenzó la clausura del 
Conclave en el Palacio del Vaticano para proce- 
der à la elección de Sumo Pontífice. Al día si- 
guiente el Eramo. Sr, Cardenal Vicedecano del 
Sacro Colegio celebró Misa rezada del mismo 
Espíritu Santo, en la cual comulg·amos de su 
mano los Cardenales presentes, y en los tres días 
siguientes hubo también Misa votiva del Espíri¬ 
tu Santo para implorar sus luces é inspiraciones 
en un negocio de tanta trascendència, siendo 
admirable el orden, la solemnidad, la gravedad 
y la modèstia con que procedió el Sacro Colegio 
en todos los actos relativos à la misma elección. 
Dió ésta por resultado que el Emmo. y Reve- 
rendísimo Sr. Cardenal José Sarto, Patriarca 
de Venecià, fuese proclamado Papa después que 
respondió afirmativamente a la pregunta que le 
dirigió el Emmo. Sr. Cardenal Decano de si 
aceptaba el altísimo cargo para que había sido 
elegido canónicamente; y preguntandole el nom- 
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bre que escogía, respondió que el de Pío X, en 
memòria de los Romanos Pontífices del mismo 
nombre, que en el siglo pasado defendieron con 
tanta l'ortaleza la causa de la Iglesia. 

Nos es imposible expresar con palabras la 
emoción que produjo en nuestra alma aquella 
escena que tuvo lugaren la Capilla Sixtina, don- 
de se verifico la elección, cuando caídos los dose- 
les colocados sobre cada una de las sillas de los 
sesenta y dos Cardenales, sólo quedó como esta- 
ba el correspondiente d la del Emmo. Sr. Carde¬ 
nal Sarto, y cuando Éste ya elegido Papa, des- 
pués de haber mudado su traje Cardenalicio en 
el propio de su altísima dignidad, hizo la profe- 
sión de la santa fe catòlica según la fórmula 

t 

de Pío IV y Pío IX, y sentado en el Trono 

Pontificio recibió de todos Ips Cardenales la pri- 

* 

m^rsi adoración, 6 sea, el acto de sumisióny 
reverencia besàndole primero el pie, después la 
mano, dandole el doble abrazo y recibiendo 
todos la primera bendiciòn. Poco después el Car¬ 
denal Diacono mas antiguo anuncio à una gran 
muchedumbre que ocupaba la plaza de San Pe¬ 
dró, que ya teníamos nuevo Papa, que era el 
Emmo. Cardenal Sarto, el cual había tornado 

* T 
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el nombre de Pío X. Acompaflado el Santo Pa- 

* 

dre del Sacro Coleg-io, subio à la llamada Log-- 

r 

gia de las Beatificaciones y aproximàndose al 
balcón que da al interior de la Basílica hubo de 
esperar d que cesasen las entusiastas y prolon- 
gadas aclamaciones de la multitud, que ocupaba 
el grandioso templo, para dar su primera Bendi- 
ción al mundo catòlico. 

En la tarde del mismo día tuvo lugar la se- 
gunda adoración con mds solemnidad que la 
primera, hallàndonos revestidos los Cardenales 
con capa magna y recibiendo. también la ben- 
dición del Santo Padre, terminando aquella 
misma tarde la clausura del Cónclave. Al día 
siguiente fuímos los Cardenales à la Capilla 
Sixtina à prestar al nuevo Pontífice la ter¬ 
cera ftdoración, mucho mas solemne que las 
dos precedentes, porque no solamente tuvo lugar 
con el aparato del acompanamiento de todos los 
altos personajes del orden eclesidstico, civil y 
militar que forman la Corte del Soberano Pon¬ 
tífice, sino que se cantó un solemne Te-Deum, 
que termino con solemne bendición. 

Todos estos actos. Venerables Hermanos v 
amados hijos, han sido otras tantas manifesta- 
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ciones de la fe que todos tenemos en la divina 
institución de la Iglesia de Cristo, a cuyo Vicario 
en latierra, llàmese Pío, León ó Gregorio, todos 
estatnos obligados à obedecer. Así queda conde- 
nada y confundida la soberbia humana; y puesta 
en el Trono de Pedró la cabeza visible de la 
Iglesia, se quita toda ocasión de cisma y de re- 
belión. 


Pero lo que à los ojos de nuestra fe ha hecho 
brillar con mas vivos resplandores la altísima 
dignidad de que se halla investido el Papa Pío X, 
ha sido la fiesta de su coronación en el templo 
de San Pedro. Por mas de cuatro horas presen- 

4 

ciamos el día 9 de los corrientes una serie no 
interrumpida de ceremonias solemnes, g-randío- 
sas, imponentes y conmovedoras. La procesión 
que bajó del Palacio Apostólico del Vaticano, de 
la que formàbaraos parte los Cardenales, Prela- 
dos de la Jerarquia Eclesiàstica y Dig-natarios 
de la Corte Pontifícia; la entrada en el grandio- 
so pórtico de la Iglesia donde el Sumo Pontífíce 
recibió la felicitación del Capitulo de San Pedro, 
que le presto la debida obediència con todo el 

f 

Clero de la Basílica; el ingreso en ésta rebosan* 
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do de fieles ansiosos de ver al nuevo Padre de 
la cristiandad, dirigiéndose la imponente comi¬ 
tiva que le precedia a la Capilla del Santfsimo 
Sacramento, expuesto à la adoración de los fieles, 
donde Su Santidad oró por algunos riiomentos; 
el transito à la magnífica Capilla de San Gre- 
gorio, donde todos los Cardenales le besamos el 
anillo, revistiéndose después Su Santidad para 
celebrar su primera Misa Pontifical en el Altar 
de San Pedro; la imponente ceremonia que se 
practicd al dirigirse a la Confesión, quemando 
por tres veces en su presencia algunas estopas, y 
cantando cada vez: Paier Sanete, sic trànsit 
glòria mundi: Padre Santo, asípasü la glo- 
ria del mundo; el nuevo acto de obediència y 
suraisiónque le prestamos los Cardenales, ha- 
llàiidose sentado junto al Altar de la Càtedra de 
San Pedro, besàndole el pie y el anillo y dàndole 

é 

un doble abrazo; todo esto, VV. HH. y aa. hh., 
demostraba de la manera màs solemne, que al le¬ 
gitimo Sucesor de San Pedro le confirió Cristo 
el primado de honor y de jurisdicción sobre 
toda la Iglesia. 

La Misa de Pontifical revistió una solemni- 
dad extraordinària; en ella se cantaron unqi^ 
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breves letanías implorando el auxilio de los 
Santos en íavor del nuevo Papa, se cantó en 
latín y en griego tanto la Epístola corao el Evan- 
gelio y en el momento de la Comunión el Sumo 
Pontífice sumió la tercera parte de la Hòstia 
consagrada, dió la otra tercera parte al Diaco- 
no, que comulgó en pie, y la otra tercera al 
Subdiacono, que la recibió de rodillas. Con un 

pequeno tubito de oro sorbió del vino consagra- 

% 

w 

do el Sumo Pontífice como la tercera parte, otra 
tercera parte la tomó en igual forma el Diàcono, 
y por el càliz toraó el resto el Subdiacono, como 
también las abluciones. Terminada la Misa, 
recibió sobre su cabeza la Tiara de tres co- 
ronas, como Sumo Sacerdote, Doctor infali- 
ble y Sóberano del Reino de Cristo, que es 

su Iglesia; diciéndole el Cardenal Diàcono: 

•* * 

Accipe tiavam tribus coronis ornatam et 

I 

scias te esse Patrem principum ac regum, 

rectorem orbis, in terra Vicarium Salvato- 

% 

ris nostri Jesu Christi, cui est honor et glò¬ 
ria in saecula saeculorum. Amen: Recibe la 

é 

tiara adornada con tres coronas y sabe que 
tu eres Padre de los Príncipes y de los Re¬ 
yes, Rector del Orbe y Vicario en la tierra 
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de Nuestro Salvador Jesucristo d quien sea 
el honor y la glòria por los siglos de los si- 

I 

glos. Amén. Y el Pontífice pronunció la fórmula 

sig-uiente: Sancti Apostoli Petrus et Paulus de 

quòrum potestate et auctoritate confidimus, 

ipsi intercedant pronohisadDominum. Amen: 

Los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, en cuyo 

poder y autoridad confiamos, Intercedan por 

Nós al Senor. Amén, Inmediatamente, dió la 

bendición Papal en la forma acostumbrada. 

Aún cuando en el interior de la Basílica se 

habían íijado carteles prohibiendo las aclama- 

ciones, no fué posible en determinados momen- 

tos de la solemnísima íiesta contener el entusias- 

0 

mo religioso de los muchos millares de fieles, que 
habían podido penetrar en el grandioso templo, 
míentras que otros muchos millares tuvieron 
que aguantar los ardores del sol en la plaza de 
San Pedro hasta que les llegó, digdmoslo así, 
el turno, por la salida de los que sentían fatiga, 
calor y cansancio dentro de la Basílica. Mas los 
unos y los otros y cuantos tuvimos la dicha de 
asistir a la solemnísima coronación de nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X, podemos dar 
público testimonio de que las promesas de Cris- 
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to à San Pedro siguen cumpliéndose en el si- 
glo XX como en los diez y nueve que le han 
precedidOj porque escrito està: El Cielo y la 
tierra pasaràn, mas mis palàbras,dX]o Cristo, 
no pasaràn; siendo tan visible la mano de là 
Divina Providencia en la conservación del Pon- 
tificado Romano, que no es posible dudar un 
momento de su divina institución. Y aunque 
brame ei infierno y ruja Satàn, y aunque se mul¬ 
tipliquen los enemigos de la obra de Cristo y 
dispongan de poderosos medios, jaraàs prevale- 

4 

ceràn contra la voluntad omnipotente del Hijo 
de Dios. 

w 

Démosle con este motivo las màs humildes 
♦ 

gracias por el seflalado beneficio que acaba de 
dispensarnos, por haber provisto la Sede de San 
Pedro de nuevo Pontífice, que rija y gobierne su 
grey, que enseüe la verdad y la defienda de 
todos los errores, que raantenga con firmeza in- 
quebrantable los derechos inalienables é impres- 
criptibles de la Santa Iglesia Romana, y .que 
como Pastor de los Pastores nos conduzca por 
la senda de la santidad al puèrto seguro de nues- 
tra eterna salv^ación. 

El bondadoso Pío IX, à quien la revolución 


© Biblioteca Nacional de Espana 


13 


cosmopolita hizo blanco de sus maquinaciones 
infernales, despojàndole inicuamente de su domi- 
nio temporal y pretendiendo que se reconciüase 
con el liberalismo, el progreso y la civilización 
moderna, resistió con invicta fortaleza los asal- 
tos de las potestades del averno con su cèlebre 
non possumus. Su inmediato SucesorLeón XIII, 
de quien los enemigos de la Iglesia se hacían la 
ilusión de que emprendería distinto camino que 
Pío IX, resplandeció por la sabiduría con que 
dió razón cumplida del non possumus de 
su antecesor, y continuo afirmando los derechos 
de la Santa Iglesia Romana, como lo había he- 
cho Aquel. De nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X, cuyo caràcter bondadoso, modesto y ca- 
ritativo se halla unido à un celo apostólico, que 
tiene ya acreditado hace muchos aflos, espera- 
mos con toda seguridad que no sólo defenderà 

la verdad y la justícia de la causa de la Iglesia 

# 

de Cristo, sino que fomentarà la acción catòlica 
y los íntereses de nuestra Religiòn con feliz 
éxito. 

% 

Réstanos tan sólo, VV. HH. y aa. hh., expre- 
sar la confianza que tenemos de que todos aca- 
tareis con la màs humilde sumisión las ensenan- 
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zas, exhortaciones y consejos del nuevó Surno 
Pontífice, y de que elevareis fervientes súplicas 
a! Todopoderoso para que el Pontificado de 
nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X sea tan 
lecundo y útil a los intereses de nuestra Religión 
como el de sus Predecesores Pío IX y León XIII. 


En la audiència de despedida que nos otorgó 
Su Santidad el doraingo 16 de los corrientes, 
Nos concedió la facultad de daros la Beridición 
Papal, con indulgència plenaria, en el día que 
bien Nos pareciere, y ú íin de que esta tenga 
lugar en una de las fiestas màs solemnes, hemos 
tenido ú bien sefialar el día 1.® de Noviem- 
bre, festividad de todos los Santos, esperando 
de vuestra religiosidad que os prepareis opor- 
tunamente para recibirla, no siéndonos posible 
anticiparia a causa de las ocupaciones de la San¬ 
ta Pastoral Visita, que vamos ú emprender en 
esta misma semana, y que durarà cerca de dos 
meses. 

Entretanto, como prenda de nuestra caridad, 
os damos à todos, VV. HH. y aa. hh., nuestra 
bendición. En el nombre del gg Padre y del gg 
Hijo y del Espíritu gg Santo. Amén. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



r . 


— 15 - 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de San- 
tiagifo de Compostela, firmada por Nós, sellada 
con el de nuestras armas y refrendada por nues¬ 
tro infrascripto Vicesecretario de Camara y Go- 
bierno, el día veinte y seis de Ag'osto de mil no- 
vecientos tres. 

i 

f JOSÉ, Cardenal Martín de Herrera, 

Arzobispo de Santiago de Compostela. 



Por mandado de S* Emcia. Pevma,, 
el Cardenal Arzobispo, mi Senor, 

Jesús Fèlix Beamud, 

Preshitero, Vicesecretario, 
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